
			 	 	

													
	

El Proceso y las Teorías de Aprendizaje 
 

  
El proceso de aprendizaje es, en esencia, el que permite y determina la relación 
entre la persona y el medio. A través de ese proceso, la persona conoce ese medio, lo 
interpreta y en consecuencia desarrolla conductas para actuar en él. 
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Obviamente, han existido y existen muchas teorías que tienen como objetivo explicar este 
proceso. Pero, en general, podemos decir que la historia de esas teorías ha estado marcada 
por dos grandes concepciones teóricas: la conductista y la cognitivista (o constructivista). 
El debate entre estas corrientes tiene su origen en un debate aún más fundamental que 
apunta al objeto mismo de la psicología. Desde sus inicios, los teóricos de la psicología 
científica se dividieron en dos posiciones esenciales: la primera planteaba que el objeto de 
la psicología como ciencia es la conciencia subjetiva del sujeto, su vida mental y 
emocional; para los segundos, en cambio, el objeto central de la psicología es el 
comportamiento observable de las personas. Las teorías cognitivistas del aprendizaje 
tienen sus raíces en la primera de las concepciones señaladas; entre sus representantes 
más significativos encontramos a Lewin y Keller quienes desarrollaron importantes aportes 
a lo que se denominó psicología de la forma o Gestalt. La segunda daría origen a las teorías 
conductistas del aprendizaje las cuales dominaron durante mucho tiempo el escenario de 
la psicología, especialmente en USA y la URSS; nos referimos a Pavlov y Skinner, entre 
otros. 
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La Teoría Conductista 
	

La primera expresión de esta teoría la encontramos en Pavlov y lo que se denomina el 
condicionamiento clásico. El proceso de aprendizaje es concebido como una secuencia que 
parte de una asociación innata entre un estímulo y una respuesta no condicionada; esta 
asociación, si se la relaciona de manera repetida a un estímulo "neutro"; es decir, que no es 
capaz por sí mismo de generar una respuesta, termina reforzándose y el estímulo neutro 
termina produciendo por sí solo la respuesta. 

De esta manera se constituiría el proceso de aprendizaje: este se produciría toda vez  que 
una determinada respuesta puede, luego de un proceso de condicionamiento en relación a 
un nuevo estímulo, ser producida por un estímulo distinto al que la producía originalmente. 

Un buen ejemplo de esta concepción lo encontramos en las explicaciones que se dan en 
relación a los éxitos o fracasos que se obtienen en el proceso de aprendizaje de un adulto. 
Para los conductistas, ese fracaso -o éxito- está asociado a todos los estímulos que 
caracterizaron la escolaridad de la persona. Si esos estímulos fueron negativos, al vivir 
nuevamente un proceso de aprendizaje, el adulto tendería a dar las mismas respuestas de 
fracaso. Una actitud negativa respecto de todo lo que podría recordarle, cercana o 
lejanamente, el contexto escolar, en consecuencia, desencadenaría una actitud negativa 
frente a cada proceso de aprendizaje que el adulto inicie. 
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Skinner enriqueció más tarde esta concepción del conductismo al introducir la noción de 
condicionamiento "operante". El ser humano puede producir -según este autor- respuestas 
accidentales, espontáneas, que no están asociadas a ningún estímulo. Sobre la base de 
esta intuición, Skinner elabora su conocida teoría del condicionamiento "operante" que 
puede ser esquematizada como sigue: el aprendizaje se construye a partir de la emisión 
espontánea de una respuesta, o "respuesta operante"; es decir, una respuesta que no está 
asociada a ningún estímulo anterior. A partir de esa respuesta operante, se puede 
desencadenar, ya sea un refuerzo negativo o un refuerzo positivo. Si este es positivo, el 
sujeto puede "aprender" la respuesta. Si es negativo, en cambio, el sujeto puede eliminar la 
respuesta de su repertorio de conductas posibles.  

De esta manera, si bien se mantiene el esquema básico del conductismo: estímulo-
respuesta, Skinner lo enriquece al introducir la variable del refuerzo, ya sea positivo o 
negativo. La respuesta a un estímulo, por sí sola, no produciría aprendizaje; para que este 
se produzca tendría que operar el esquema estímulo-respuesta-refuerzo. 

A partir de esta concepción, por ejemplo, los formadores diseñan estrategias que apuntan 
a "modelar" las conductas de los alumnos a través de este juego, en cierta medida 
mecánico, de refuerzos positivos o negativos. 

Veamos algunos denominadores comunes que presentan las teorías conductistas. 

Ø El comportamiento humano, para los conductistas, es siempre el resultado de una 
cadena de conexiones. Es el conocido esquema estímulo-respuesta, emblema de 
todo enfoque conductista. 

 

Ø El objeto del aprendizaje es esencialmente -sino exclusivamente- la conducta.  
Aprender es modificar conductas. 

 

Ø El aprendizaje, como proceso, es concebido como un mecanismo a través del cual se 
establece una conexión nueva entre un estímulo y una respuesta; ya sea que una 
conducta ya dada sea producida por un nuevo estímulo o que una nueva conducta 
sea adoptada o abandonada por la asociación con algún nuevo refuerzo positivo o 
negativo. 
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Ø El aprendizaje es concebido como un proceso lineal o sumativo donde lo 
fundamental son los estímulos; la actividad mental o la reacción emocional, como 
factores de aprendizaje no tienen interés para los conductistas; no se preocupan de 
la forma en que esos factores mentales puedan interferir en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 

 

La Teoría Cognoscitiva  
 

Este enfoque encuentra su fundamentación empírica en los trabajos que han realizado los 
psicólogos gestálticos en torno al fenómeno de las percepciones. 

 

El concepto básico en que se fundamentan estas teorías es el reconocimiento de que, frente 
a cualquier estímulo, los sujetos ejercen una actividad mental real y que dicha actividad 
mental, a su vez, ejerce influencia sobre el estímulo. 

 

Ello explica cómo distintos individuos producen respuestas diferentes frente al mismo 
estímulo. Esta actividad mental es esencialmente una actividad que se relaciona con la 
información: su tratamiento, selección y organización. La información es estructurada de 
manera tal que adquiere "sentido" para el sujeto. 

 

En otras palabras, lo que se sostiene es que la actividad cognitiva del sujeto actuó como 
mediador en la relación entre el estímulo y la respuesta. De allí viene el conocido esquema 
"estímulo-sujeto-respuesta" (S-O-R) que resulta esencial para los cognitivistas.  

 

En este paradigma, la conducta humana es considerada como resultante de la interacción 
entre el sujeto y su entorno. El sujeto no está "virgen" cuando aborda el estímulo. Lo 
aborda con una serie de predisposiciones (de carácter afectivo, socio-cognitivo, etc.). En 
función de sus propias predisposiciones el sujeto va a tratar, seleccionar y organizar - aquí 
y ahora - la información que el medio le está ofreciendo. Según el tratamiento que el sujeto 
le dé a la información, va a producir una cierta respuesta a ese estímulo.  
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Cuando se habla de aprendizaje en una perspectiva cognitivista, interesan las 
modificaciones que se producen a nivel de las estructuras y de la actividad cognitiva del 
sujeto en interacción con su medio. El postulado fundamental es que todo aprendizaje en el 
plano conductual va acompañado necesariamente de modificaciones cognitivas al interior 
de la estructura psicológica del sujeto que conoce.  

El aprendizaje como proceso es visto, esencialmente, como el mecanismo a través del cual 
las estructuras cognitivas del sujeto se transforman en el transcurso de sus interacciones 
con su medio.  

El postulado fundamental en esta concepción es, entonces, que el sujeto no enfrenta jamás 
una situación de aprendizaje como una "tabla rasa". Lo enfrenta en función de su propia 
historia, de su biografía. Las investigaciones de los últimos años entregan evidencia 
suficiente como para pensar que el paradigma cognitivista ha hecho grandes aportes a la 
comprensión del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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LOS APORTES DE F. VARELA Y H. MATURANA 

 

Estos dos biólogos chilenos investigaron, durante largos años, el funcionamiento celular, y 
en forma especial, el funcionamiento de las células a nivel cerebral. Como resultado de esas 
investigaciones enriquecieron notablemente el conocimiento respecto de cómo opera el 
proceso de aprendizaje, partiendo desde su propio fundamento biológico. Introdujeron el 
concepto de “observador” para identificar al sujeto que intenta conocer y describir su 
relación con el “objeto” conocido. Entre las conclusiones más relevantes, respecto del tema 
que nos ocupa, podemos citar las siguientes: 

En primer lugar, hay aprendizaje solo cuando hay un cambio en la estructura interna -
psicológica y biológica- del que conoce. 

El medio externo no obliga el carácter ni la naturaleza de ese cambio, solo lo gatilla bajo la 
forma de perturbaciones. Lo que sucede al interior dependerá de su propia estructura. Ellos 
aplican un concepto que es muy sugerente: la estructura obliga. 

En segundo lugar, existe el fenómeno del conocimiento porque existe el lenguaje; pero el 
lenguaje no es un elemento pasivo: es un generador de realidades; y precisamente de las 
realidades que el ser humano intenta conocer. 

O sea, el observador -quien conoce- participa activamente en el fenómeno conocido y a 
medida que lo conoce también lo va cambiando. 

En tercer lugar, la dificultad central del conocimiento humano es reconocer esa naturaleza 
circular: no es posible explicar el universo de conocimientos desde una perspectiva 
"objetiva", porque, al conocerlo, el observador lo va transformando, como señalamos 
antes. Es decir, el conocimiento se valida por sí mismo recurriendo al consenso entre los 
observadores que lo crean y no por la realidad "objetiva" que los observadores intentan 
explicar. 

En otras palabras, no existe una sola realidad, no existe La Realidad a cuyo conocimiento 
los seres humanos puedan aspirar: existen tantas realidades como observadores hay. Lo 
que afecta, lógicamente, el concepto de verdad. 
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Lo que impide el caos en el ámbito del conocimiento es la capacidad de los observadores 
para ponerse de acuerdo, para generar consensos en relación a las explicaciones 
científicas. 
 

Por último, la creación de consensos sobre la forma en que operan o transcurren nuestros 
procesos de aprendizaje sobre la realidad social es la única alternativa racional que nos va 
quedando para disminuir las tensiones generadas por la lucha entre las mil afirmaciones 
acerca de un mismo fenómeno y que se expresan en "mi verdad es LA VERDAD" y revertir el 
proceso de franca desintegración social de las sociedades modernas. 

 

En conclusión, desde las primeras teorías conductistas que intentan explicar la forma en 
que se produce el proceso de aprendizaje en las personas, hasta los aportes más modernos 
de la biología, la tendencia ha sido la de incorporar una serie de variables que nos llevan a 
entender que el conocimiento no es un mero reflejo de la realidad sino que está 
indisolublemente ligado a los factores psicológicos del sujeto que elabora dicho 
conocimiento. Por lo tanto, la pretensión de verdades absolutas en el conocimiento 
científico es algo irrealizable. Por la importancia que esto tiene en la determinación del 
comportamiento de las personas vamos a intentar profundizar esa relación que es propia 
del proceso de aprendizaje, que apunta a su propia naturaleza y que nos permitirá 
entender mejor cómo se produce. 
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